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La expresión "siglo XX corto" la he-

mos pedido prestada a Eric Hobsbawn y

a su historia del presente siglol. Para el

siglo XX empiera en reali^lad con la pri-

mera guerra mundial y termina con la

década de loti 80, cn 1989 prccisamente,

la caída del muro de Berlín. A este siglo

corresponden Lmas décadas de creci-

miento gloriosas, la multiplicación de la

capacidad, productiva y destructiva, del

hombre puesta al servicio del crecimien-

to económico. Lóbicamente, las políti-

cas sectoriales económicas estaban en

concordancia con esta orientación.

^,Que demandaba la sociedad de los

países desarrollaclos del siglo XX corto a

la a^ricultura y a los abricultores'? Esen-

cialmente doti cosas:

• garantía del abastecimiento para

evitar las hambrunas
• aumento de la productividad para si-

multáneamente liberar m^ino de obra
para otros sectores económicos y man-

tener la tef^dencia a la baja a lurg^^ plazo
de los precios reales dc l01 alimentos.

La p^^lítica agraria característica de

esta era en nuestros paíscs desan^ollados

respondió perfectamenfe a estos ^^bjeti-

vos. Entre todas ellas, la P^C es quizás

una de las expresiones más puras de to-

da esta evolución, yuizás debido a la ne-

cesidad de hansparencia ligada al com-

plejo proceso de consh^ucción europea.

Existen pocos casos en la historia eco-

nómica de simbiosis tan grande entre

una categoria social, los agricultores

modernos partícipes de una "rcvolucibn

silenciosa", y las demandas ^ociales,

como la vivida con la PAC en los 30

primcros añ^^s cle ^u existcnria. I^:I olvi^lo

de este fact^^r s^^ci^^ló^^ic^^ e hislóriru ^x-

plic^r muchas inc<^mpren^i^^nr.^ clc la

magnitud del ret<i ^^ilítiru de nuxlcrnii.ur

la PAC.

Me permito orientar al Iccl^ir intcrc.^.r-

do hacía mi articulo public^ul^^ cn I^)^) I'-.

Tcrminaba ihacc ya 12 ^tñ^^s! c^^n una

c^^nclusión: La Iegititni^ltrd p^rsa^la cti

una legftimidad perdi^a. Las p^>lític^rs

ilegitimas están condenaclas a cxtin^^uir-

se. Hay que reconstruir s^ihre basc.^ nuc-

vuti I^i lcgititniclad clc una nueva jx^lílica

A^.?f^lll21 COI11Ú11.

Con la décud^r dc lo^ novcnla. cin^^c-

rtu^on lus granclcs manf^>bra^ clr rcjŭnna

de la PAC. Aunyuc la rcjirrnr.r clr I^)^)?

marcó, sin duda, un hit<^ im^<^rtantc, n^^

sería justo olvid^u^^^e ^1c e^U^os intenk^s un-

teri^^res, de oh^os documernos prcceclen-

tes, dc otrt^s reflexi<^ncs prcvia^ yuc

construyeron las bases sohrc las cu,ílcs

se puclo construir la rcfurma clr I^)^)?.

Quiero h^rblar, p^n- cjcmpl<^, clcl "I^alan-

cc clc Iti PAC^^^, dc sus "Rcllexi^mcs ^^^^-

bre la PAC"^, dcl "Informc sobrc cl

mandut^^ dcl 30 dc nuiy^^"^. ^Ic sus

..Orientacioncs para la agrirultura cur^i-

pea"^', dc sus "Nucvas orienlacionc^ j^a-

ra el desan^ollo de la PAC"^ y clc ^u ('o-

municación sohre I<r "A^laptaci^ín clc I.r
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PAC'^^. Quierc^ hahlar, sohre lodc^, clel

"lihn^ vcr^le"`^ dc 19K5, de las °Orienta-

cicmes ^t raíi elc las consultas sobre el li-

hrc^ verde"^^1, de "EI futurc^ del medio iu-

rtl"^1e 19KK y tle las "re ŭlexiones sc^bre

el futuro ^le la PAC" de 1991 I^

L^t ŭ^regunta ^Iel millcín es explicitar

cuále.^ son las clemandas actu^tles de la

socied^tcl clcl siglo XXI, p^ua luego retle-

xionar sc^bre como rec^rientar la PAC pa-

ri reti^onder a clicha^ clemanda^:

• La se^^tn•ida^1 cuantitativa del ahaste-

cimicntct ^igue sienc ŭo importante pero

se cla por ^^aranti^.ado, tantc^ a través cle

I^t prcxlurción prupia conu^ ^e impor[a-

cicmes provenientes de un ^^ran ntímerct

^le potenci^iles suministradc^res.

• La ŭ^<iblaciún activa a^^raria hct expe-

rimentaclu un^i cli.5minución drástica y no

existen reservas cle empleu yue mo^^ili-

i^tr en Ic^s p^^íses cle la Unión ^ictual. En

Ic^s pníscs ran^ ŭ idatc^s, el pmhlem^t e^

^listintu: no existen emplec^s alternativos

en c^tros sectc^res eroncímicc^.^ part la

nutno de <+hrtt erredrntc en la a^^rirultu-

ra ni existen posibiliclacles eron^ímir^ts o

^resupuc^tarias para hacer frente a un

^xo^lo masi^^ct hacia las ciud^ules o lc^s

países del Oeste ettru^ect.

• La se^^uridací cle Ic^s alim^ntos se h^t

^^ueltct tranticrn^lent^tl. Nunca la inmensu

may^>ría de la poblacibn eurcipea ha co-

mielci tan hien, tan se^,ura y tan variaclu

como ahora y nunca hemos estado t^tn

prec^rupaclus por lo ^ ŭ uc cc^memos. Nu

rabe ^u^la que la mejora de la ^tlimenta-

ciún ha ccmtribuidu. juntci con ^tros t^tc-

tores, ^tl alar^^amiento ^e la e^peraiv.a de

^^icl^t. Perc^ tampoat rabc nin^^una cluda

yuc la sc>ciedael modern^t exige un nivel

^le garantías ra^la vez ma^ elevad<t.

• Los mo^cis de prod« ecicín e^tán en

ciebate. Primero ^ue la relaci<ín enh^c

a^^ricultura moderna y mce ŭ i<^ ambiente.

Luego fuc el prohlema, im ŭ^ortante para

fi-anjas nada despreciables de nuestra scr

cieclad, ciel biene.titar cle Icts animale^.

Después tie ha inairporado la cuestión

^e I^ts ccmclicicmeti cle U•abajct de I^t manct

cle c^hra, con es ŭxcial ^nfasis subre el trc-

hajc^ cle lus niñoti.

• EI im ŭ^actci de nuestrt^ políticas in-

ternas sobre Ic^s demás paíscs y, en par-

tirular, los países en vítts ele desarrollci;

las ronsecuencias de dichas políticas in-

ternas sc^bre I^ts relacianes aimerriales

intern^tcionales (multilateralc^ o hilate-

rales) clehen también ser tomttclas en

consideracicín.

• EI equilibrio del territ<^ric^ e^^ ciu^ci

t^trtor a tener cn cuenta. Los efectc^s eie

las polítiras nci se tniden sc^lci de.ticJe el

punto de vista mas reducido rJe las ren-

tas ele lo.ti ctctores. prcxluctores o cctnsu-

midores, sino tambi •n clesde el punto de

^^ista cle su impacto sc^bre el territorio,

subre la cc^hesicín cconómica y social;

sctbre el ^tbandono de ^onus mnrginales.

sc^bre el mantenimiento de un equilibrici

ten^itc^rial. Una cle la^ maneras ele luchar

en contra cle los guetos cn las grandes

ciud^tdes es mantener un tejidc^ viv<^ cle

peyuc^ias y medittna^ ciudades t^bre la

mayctr p^u-te del territoric^ yue scttn

aU^irtivas para fijarpoblaciones.

En el mes ^ie juni^^ ^e ?O03, I^t NAC

había empei^a^o ct cntrar en el si^^lo

XXI. Tudo cl debate tie ha centradci en

el Desacoplamiento de la política agra-

ria (y cle la.^ ayuclas agrtu-ias) de la^ ne-

cesidades del si^lo XX, y el Recela-

mientc^ a las demandas de la sc^ciedad

del si^^lci XXI.

En el fcmdo, estanxx asistienclo al p.u^-

to, rclativamente sin clciktr, c ŭ e ^u^,i nue^^a

polílica yuc tiene vcicaricín cle ŭ^erclurar

en cl ticmpu poryuc per^igue yue Ict^

ciucla^lanos y Ic^^ ron^umi^lc^res eurci ŭ^c-

os est^n plenamente convenri^lci^, y rcin

rtuín, yue cl dinero investidc^ en ŭ^c^lílira

agraii^^ lo es p^trt atcnclcr su.^ nniy Ic,^íti-

nrts clemanclas.

El ŭ^untu de vista tcrritcirial e^, pue^.

unct clc los ^^ertc^res sc^hre cl yuc e.^tá

consU-uida la nueva PAC'. Nct sc Uata sct-

lo dc la política clc ^ie^^armllu rural. Sc

U^ata sohre tc^clo (si seguimus rrita^ic^s

cuanlil^tlivc^s ŭ^resu ŭ^uest^tri<^s), c1c la po-

lítica ^Ie precio.^ y merra^lus, cle la rela-

ción cnU•e la activiclacl rr<mbmica ^i^zra-

ria y el meclio nattu^al.

EI enr^ijc cle las pcilítir^is secturiales,

^le Ias pcilíticas territoriulc^ am la ŭxilíti-

rt regi<mal y cle cuhesicín, no es ŭ,ícil. Nci

hay scilucicín perfecta. Lc^ realmente im-

ŭwrt^inte es que Ias rcisas tie ha^^an, nu

que administraricín es resrcrosahle u ŭ^ro-

tagcmista. En I^t ^ituacián artual, es im-

^^c^rtante etifori.artie ŭ^ara mejor,tr aún

mus la cuordinaciún enu^e dicha^ pulíti-

cas, entrc la ŭx^lítica de merraclc^^ y la
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política de desarrollo rural por un lado, y

entre ambas políticas y la política regio-

nal por otro. Es evidente yue entre una

política regional yue desciende del ám-

bito de las grandes inversiones para

acercarse a los proyectos microeconó-

micos, y una política de des^u-rollo rural

que se expande desde la explotación

agraria hacia el entorno en el yue des-

arrolla su actividad, existen zonas de po-

tencial solapamiento. Algunos, los pesi-

mistas, hablarán de zonas de sombra. Yo

prefiero hablar de zonas de conver^en-

cia. Lo importante es yue las cosas yue

hay yue hacer se hagan, y se hagan bien.

^,Alguien crec seriamente que si la po-
lítica de desarrollo rural estuviera inte-

^rada en la política regional, el problema
de su coordinación con las políticas sec-
toriales no se iha a plantear de la misma

forma'?.
No hay solución fácil. Yo me aU'evería

a dccir yue, a lar^^o plar.o, no hay ni si-

quiera solución única y yue el equilibrio

más sensato en una región puede ser dis-

tinto de la disU-ibución de responsabili-

dades en otra re^^ión.

No hay solución fácil y, además, yo

creo yue tenemos problemas m^íti serios

de los yue ocuparnos yue esta cstúpida

Querra de capillas.

La política de desarrollo rural tiene,

yue duda cahe, yue ser coherentc con el

conjunto de las políticas con impacto so-

bre el territorio: otras políticas sectoria-

les, política regional y política de cohe-

sión.

Pero en las próximas perspectivas fi-

nancieras, la política de desan-ollo rural

debería seguir caminando al lado de la

política de precios y rr^ercados, y seguir

formando lo yue hemos venido a Ilamar

los dos pilares de la PAC.

Existen varios argumentos para ellos,
pero me gustaria aquí destacar dos, uno
presupuestario y el otro político.

Detide el punto de vista presupuesta-

rio, hemos implantado una modulación

de las ayudas agrarias para reforzar los

programas de desarrollo rural. Los por-

centajes previstos son insuficientes se-

gún algunos pero son de todas formas,

cantidades nada despreciables. Estamos

hablando a partir del año 2006 dcl 5^/

de las actuales ayudas agrarias cn los

países de la Unión a 15, es dccir, I.?00

millones de euros al año. Esta decisión

no ha ^ido nada fácil de tomar. Los Mi-

nish-os de agricultcu-a han dado prueba

de valentía y de sentido de la responsa-

bilidad. No les hagamos la vida más di-

fícil haciendo yue estc presupucsto se

escape a su control.

Poryue además, y este es mi segundo

punto, más político, dichos ministros

van a ser los encargados de hacer acep-

tar por los agricultores las consecuen-

cias de una globalizacibn inevitables

que adopta múltiples formas. Llúmese

rondu del milenio, acuerdo "Todo me-

nos armas, "Acuerdo de Cotonou", pro-

ceso de óarcelona con los p^úses rihere-

ños del Mediterráneo, acuerdo con Mer-

cosur, Chile, África del Sur, Méjico 0

Chile, no cabe ningw^a duda yue la pró-

xima década va a ser la década de la

apertura del mercado comunitario de

productos agrarios a las exportacione^

de un gran número de países terceros.

Los rr^inisU'os tendrán que diseñ^u' po-

líticas de acompañamiento de estc pro-

ceso, para u-anslormar en acept.rhles o

incluso en oportunidadcs, lo yue cs in-

evitahle y va a acunteccr.

Antes decía yuc no dehemos hacer I^r

vida m3s ditícil a los ministrus de agri-

cultura. Yo concluiría yuc no Ics hag^r-

mos la vida imposible.

Esto no yuierc decir yuc dcbenios de-

fender a rapa y espada la ^ituación ac-

tual. Yo veo dos campos claros dc nrcjcr-

ra suhrc los cucíles se podiía trahajtu-,

uno en cl ámhito comunitariu, oUu niá.^

de la responsahilidad dc los 1?stados

miemhros y dr las rcgioncs.

Desde el punto de vista comunit.u-iu,

cahe preguntarse si ticnc senlido rl fi-

nanciar las actividades dc desarrullo ru-

ral desde 2 ti^ndos diferentcs, el I^I^^O-

GA-Orientación en la regiones Ohjetivo

I y la sección I h del f^l^,OGA-Garantía

en las restanlcs rcgioncs. Cahc lan^hién

pregunt^u^tie si las reglas y procediniicn-

tos del FEOGA-Garantía. cn particular

la anualidad presupucst^uia cstán hien

adaptados a las nccesidadcs de lu I^inan-

ciacicín de medidas de desarrollo rural.

Una idca puede parecer ^rU-acliva en

un principio: distinguir ^nh-e dos tipos

de medidas de dcsarrollo rural:

• Ayuellas ligndas directamente ^r la

producción agricola (mcjora dc e.^U-uctu-
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ras tic pn^tlurritín y ^•cm^crcialii.ación cle

prt^clurttt^ ^t^^rarit^s, ayurlas ^t j<ívenes ,tgri-

cult<tres, rcli^re.^taci^ín) yuc c^mfcn^marían

cl cicsarrttllu rural a^^rariu.

• l^yucll^ts prt^pi^is ^Icl desarrollti crt^-

n^ímiru clc la rc^^i^ín, yue I^^irmarían cl

^Ics^u^rtillti rural tcrrituriaL Cumo talcs de-

herían est^u^ interraclas en I^t e^trute^^ia cle

^Icsarrollti sctri<iccon^ímico y en las pttlíti-

ras scrtttrialc^ tlc la rc^^itín.

lŭ ta iclca, p^+r nU-activa yue p^trerca en

un primcr nwmcnltt, cs fuentc clc amsi-

^Icrahlc^ rumplrjicladcs y clificultacles:

• Sc rcfuriza Ia r^thcrrnci^i enu^c pulíti-

ra re^^i^^n^tl ^^ ^Ic rtthcsión, por un I^t^io, y

I,t pulíti^a rural tcrrit^^rial p^tr utn,, pcm .^c

^Ichilitti la cuhcrcnria rnU^e pulítira clc

clrs^u-r^^ll^t rural agraria y ptilítira cle ^ies-

,ur^tllu rtu^al territt^rial primeru, y enU-e es-

ta última p^^líti^•a y Ia p<^lítira de merca-

^Icts y a}^uria^ ^t^^rarias p^tr ttU^^t.

• F,I suj^^t^ clc I^i p^tlítica ^c ^^uclvc más

importante yue la meclicla en ^í. La cli-

^•crsiticación de la actividad agrnria sc-

tía una me^lida que caería clentro ^Ic la

parte agraria pero si l^t misma actividacl

es propue.5ta p^^r un habit^tnte del me^iu

rurttl, sería de la p^u-te territorial. La pe-

luyuetía creada p^n^ la mujer clcl ^tgricul-

tor serí^t "a^raria'^, pero qué pasaría con

1<t hija, la suegrn, la divorri^tda, cl hcr-

tTiuno clel cui^^td<^, I<t^ pxrej^ts ^Ie hecho,

etc. F^to se transform^uía en una pe5tuii-

Il^t. Las preguntas pertinente^^ sttn ^i c^

necesaria una peluyuetía t^ nti, y si ron

• tnclos públicos, nu estanu^s cttmpitien-

do con empresas privadas ya cxisfrntcs

crean^lc^ distorsiones cle ct^mpetenria.

i Dejemos el sujeto a un ladu para hctblcu^

^1e1 pr^^yerto a realizar!

• AI reservarsc los fondos pr^^cedcntes

dc la modularión agraria par^^ lo^ agri-

rultores, no se optimizatía el u.tiu dcl di-

nero públicci en prtivechc^ del meclit^ ru-

ral en generaL Tt^cltts It^, huenc^s pruyec-

t^^s promo^°i^1os por utros a^,entes cro-

númiros yue ntt sean ugricultore^ se ve-

rínn desplazados por proyectos a^^rarios

yuc p^tdrían ser de cludoso interca pcru

^etían clegihles.

Des^lc cl puntu de vista más regitin^tl

o narional, nc^ cabe dudtt, yuc todaví^t

hcty los principttlcs bencfici^trius clc lus

fttncltts cle dc.^arrullo rural si^^uen ^iendo

I<^s agrirult<tres. E^to est^í plenttmentc

lustificad^^ en numerosos casos. Pcro

t^impoc^t me rahe ninguna ^1u^1a yuc una

pt^lítica cle clesarrullo rwal tiene yuc in-

tegrar al rttnjunto de lo^ artures yuc

pucclcn c^tnU^ibuirtt un medi^^ rural ^^ivu

y rcgir^c p^^r rriterio cie eticienria e^•t^-

nómica. Exi^ten tna^*ní(icas experien-

rias. por cjempl^^, a tra^^és de I^i Iniri^tti-

v^t LEADER, sohre la^ cu^íle^ yuiiá.^

po^ríamtt^ ^cguir retlexionttnclu y

aprentlic n^lc^.•
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